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La experiencia de leer la SagradaEscritura

Coincidiendo con la última se-
mana del año litúrgico, cele-
bramos la III Semana de la Bi-
blia. Esta semana culminará

con el primer domingo deAdviento, do-
mingo de la Palabra y primer día del
nuevo año litúrgico. Inauguraremos un
nuevo ciclo de lecturas dominicales,
centrado en el evangelio de Lucas, el
evangelio que acentúa la misericordia
deDios. El hecho de cambiar de ciclo de
lecturas nos mueve a reflexionar sobre
el lugar de la Sagrada Escritura en la vi-
da de la Iglesia y del cristiano.
Desde el concilio Vaticano II, la pre-

sencia de la Sagrada Escritura se ha he-
chomásextensaypatenteen lavidayen
la reflexión de la Iglesia. Pensemos en la
amplituddenuestro leccionariopara las
celebraciones litúrgicas: las lecturas
propias para cadadía del año, los tres ci-
clos de lecturas dominicales, las lectu-

ras para la celebración de los sacramen-
tos, la liturgia de las horas. Estas lectu-
ras, acompañadas de una oportuna
predicación, nos acercan, año tras año, a
la riqueza y profundidad de la palabra
de Dios, que se nos revela en la Sagrada
Escritura. Además, desde hace años, la
práctica de la lectio divina, o lectura
orante de la Escritura, ha provocado
que en muchas personas, grupos y co-
munidades, el texto de la Biblia se haya
convertido en su punto de referencia.
En la Sagrada Escritura, Dios nos ha-

bla por medio de las palabras humanas
que la conforman, ya que en ella habita
el Espíritu Santo, y en ella se encarna el
Verbo creador de Dios. Leyendo y rele-
yendo sus páginas, además de la perso-
na de Jesucristo, nos encontramos con
el ejemplo de muchos creyentes de la
antigüedad que, en sus circunstancias
específicas, supieron captar la presen-
cia de Dios en su vida y supieron res-
ponder con fe y disponibilidad. Es por

ello que su experiencia de fe ilumina y
guía nuestra propia experiencia de fe.
Como dice el salmista: “Lámpara es tu
palabra para mis pasos” (Salmo 119,
105).
El Vaticano II manifestaba la venera-

ciónque la Iglesia siempreha tenidoha-
cia la Sagrada Escritura, idéntica a la
que tiene hacia el Cuerpo del Señor; y
por eso que recomendó hacer traduc-
ciones precisas para poner el tesoro de
la palabra deDios enmanos de todos los
miembrosdel pueblo cristiano.En laSa-
grada Escritura encontramos fortaleza
para la fe, alimento para la vida cristia-

na, fuente de vida espiritual y sostén pa-
ra el testimonio de la fe. Por eso reco-
mendaba a todos los cristianos leerla
asiduamente, acompañando la lectura
con la oración y la meditación, porque
desconocer lasEscrituras esdesconocer
a Cristo (cf. DV 25, citando el comenta-
rio de san Jerónimo al profeta Isaías).
Os invito a hacer la experiencia de

leer asiduamente la Biblia, una lectura
sosegada y profunda, acompañada de
oración personal, abriéndonos a descu-
brir la palabra queDios nos dirige, pala-
bra que puede sostener nuestra vida
cristiana en medio de las alegrías y difi-
cultades de la vida diaria. ¿Por qué no
recuperar, en lospróximosdías, el evan-
gelio de Lucas, por ejemplo, y hacer una
lectura seguida y meditada, a la luz del
Espíritu Santo que ilumina nuestro co-
razón? ¡Que la palabra de Dios sea día a
día luz para nuestros pasos! Feliz
Solemnidad de Jesucristo, Rey del
Universo.

El Vaticano II recomendó
hacer traducciones precisas
de la Biblia para acercarla al
pueblo cristiano
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